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Como representante institucional de la ciudad de Béjar, me supone una gran 

satisfacción el haber apoyado desde el primer día de su nacimiento al Festival 

Internacional de Blues que ya se ha desarrollado durante cinco años 

consecutivos, plagado de éxitos, en nuestra querida ciudad.

Es la intención del grupo de gobierno, y la mía propia, el seguir perseverando 

año tras año en la mejora de este evento que supone un importante cartel 

para la ciudad y, a la vez, fomenta el campo de la cultura en una actividad 

capaz de atraer a gentes de todas las edades, que propicia la convivencia 

pacífica y el ánimo festivo.

Debo agradecer los esfuerzos realizados por diversas instituciones públicas 

y privadas, así como el trabajo de mi concejal de Cultura, Luis Francisco 

Martín y del coordinador del evento, Miguel Sánchez Paso.

Muestro, por tanto, la decidida voluntad de este consistorio de seguir 

colaborando en la organización del Festival de Blues con el claro fin de 

aumentar su prestigio y, por ende, el de nuestra ciudad, nuestra provincia 

y nuestra Comunidad Autónoma en un campo cultural tan determinante 

como el de la música.

SILVIA CLEMENTE MUNICIO

Consejera de Cultura y Turismo
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Durante los siglos XVII y XVIII una 

gran cantidad de negros africanos fueron 

trasladados para trabajar, en régimen de esclavitud, 

en campos de algodón, desde el este de Africa 

a los Estados Unidos. Consigo llevaban su folklore 

que se traducía en canciones de rítmos regulares en 

las que explicaban sus emociones sobre la vida (siempre 

desde el hondo sentimiento de tristeza que les produce haber sido desarraigados 

de su tierra y convertidos en esclavos contra su voluntad) o enseñaban, a 

través de ellas y en "clave secreta", el camino hacia la libertad para aquellos 

que se habían fugado de la opresión de su "señor" y vagaban por los bosques. 

Estas son las raices del "blues" (en inglés significa "melancolía"). 

Después de la guerra civil (1861-1865), que enfrentó al sur 

"esclavista" con el norte "antiesclavista" y más desarrollado, y con la victoria 

de los "yankees" (el norte), se abole la esclavitud. Los negros se incorporan 

poco a poco al "mundo de los blancos", lo que 

implica, entre otras cosas, que aprenden a tocar 

los instrumentos de la gente blanca. Surge así 

la figura del cantante de blues, acompañado de 

una guitarra.

Más tarde el "blues" generará otro tipo 

de músicas:       

Mundial, con la creación de la guitarra eléctrica 

y el auge de las emisoras de radio, la música 

se hace más bailable, entonces surge el



"Rhythm´n´blues" , que es la suma de blues, 

guitarra eléctrica, piano y batería. Este estilo 

encuentra más aceptación entre la gente blanca 

que el blues.

Con la mezcla del "Gospel" 

(canciones religiosas cantadas por la población 

negra) y el blues surge el "Soul".

A la ciudad de Memphis (Tennesee) 

se la ha bautizado como la cuna del blues, 

pero también surgieron grandes compositores de Nueva Orleans , Chicago, 

Indianápolis, California... 

En el siglo XX durante la década de los ochenta y noventa, con la 

llegada del CD (al reeditar fondos discográficos) y con el apoyo de grandes 

músicos blancos del pop y del rock, el blues ha vuelto a tomar impulso, pero 

en muchos casos porque poco a poco ha dejado 

de ser un "coto cerrado" de la música negra 

y el público blanco se ha interesado 

y escucha blues.

Las armonías del blues son 

muy complicadas puesto que a los 

acordes se les añaden "notas 

extrañas" para modificar su 

sonoridad. Sobre una escala 

pentáfona de tonos enteros se le 

añaden una tercera y una



sep t ima menores  ( las  

denominadas "blue notes").

Las "blue notes" se 

emplean generalmente como 

"inflexiones" (tienden a 

"caer", por semitono, a la 

inmediata anterior), y le 

otorgan una sonoridad 

característica.

El blues funciona 

por esquemas que se van modificando en sus armonías, podemos encontrar 

blues de ocho, diez, doce... compases, las posibilidades son múltiples.

Con respecto a las letras de las canciones, en muchas ocasiones no 

tienen una hilación, surgen de forma espontánea de la mente del autor, son 

"fragmentos de sentimiento", incluso encontramos las mismas frases en 

varias canciones, como si se tratara de un 

repertorio común a todos (aunque muchos 

cantantes tienen, por supuesto, su propio 

material).





La tradición bluesística en la 

ciudad de Béjar nace en el Café–blues 

«La Alquitara» que viene programando 

desde hace más de diez años 

actuaciones diversas de calidad que 

convierten a ese café musical en 

un lugar de referencia para los ya 

iniciados y en una preciosa escuela de aprendizaje para todos los que se 

acercan a sus noches de Blues.

En ese ambiente de club de blues, tan parecido a los del Chicago 

de principios del siglo XX, se conforma un lugar de encuentro en el que se 

fraguan todo tipo de actividades culturales que tienen como vértice la música 

de calidad (poesía, teatro, cursos, proyecciones...). De aquel espíritu primigenio, 

y del crecimiento asombroso de la gente interesada por el «Blues» en el 

entorno de «La Alquitara», se gesta la idea de darle forma a unos conciertos 

de mayor envergadura, en un espacio abierto (la magnífica Plaza de Toros 

de El Castañar) capaz de acoger a un elevado número de oyentes y presentando 

a figuras emblemáticas de esa música culta de orígen africano.

El gusto por la música 

y el empecinamiento animado 

de los precursores de estas 

actividades logran dar forma al 

primer «Festival de Blues 

Ciudad de Béjar», que se hace 

realidad el día diez de agosto 

del año 2000.



Desde este primer logro, el Festival de Blues comienza a evolucionar 

de forma positiva en todos los campos: cada año mejora la calidad de los 

grupos y solistas que intervienen, se van sumando las ayudas y colaboraciones 

públicas y privadas y, lo más importante, se conforma un público fiel que 

se caracteriza por el encuentro alegre y pácífico, por el alto interés por la 

música y por su nivel cultural abierto. Todo ello ha llevado a hacer de la 

ciudad de Béjar un foro insustituible para hablar de blues, interpretarlo y 

escucharlo.

Y lo mejor es que no quedó todo en el evento puntual, sino que el 

Blues se ha instalado en la ciudad de Béjar con una firme impronta que lleva 

a convocar certámenes literarios (Poesía y Blues), encuentros y lecturas de 

escritores de primera línea («Agosto poético» y «La Alquitara poética»), 

seminarios de blues impartidos por los más importantes maestros actuales



del Blues, conferencias, debates, 

proyecciones de películas relacionadas 

con la música y pequeños conciertos 

frecuentes en locales de toda la 

comarca.

Todo ello ha llevado a la 

organización a pensar en 

que este movimiento 

cultural debe ser liderado 

por una alta institución 

capaz de sostener una 

gestión tan compleja y a la 

vez tan positiva para el entorno 

cultural de Castilla y León. Y que 

institución mejor que la Junta de Castilla y León, que ha sabido apoyar el 

Festival con energía desde sus comienzos.

El Blues como nexo de unión, como argumento para el diálogo y 

la formación, como excusa para reunirse en confraternidad y extender un 

sentimiento positivo y didáctico entre 

la juventud y los viejos blueseros.






